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Í9 carestía 
y la codicia 

Efl IR oaro^tln dfl la vida, y lo segu! 
rá ftlí'ndo ninoho tlarapo, el tema In 
gr»(o qu>J preocupa n la opinión. 

A' prasttntB han da^apareoidu rflrlaa 
de \un oaiia«a quQ durante la guerra 
«citnaron en la vida oara. 

Millonea da oombatiantes han sido 
rriiutegrados al trabajo, oea^ndo, por 
Aoiii<.tga(ente loa «atoka» de tudas ola-
Bes qne los baligarantOR t<)nfan que 
oonatitnir para atwider a las neoealda 
daa da aqaelloí^; qoa abaorbían la ma­
yor parta de ia prodnoaión de los nea 
tralew. 

Ei trfiflflp marítimo queda ya non 
«agrado a las neoesidadea del oomer-
<tto internaoional, aunque loa transpor- ' 
tff«fl hayan también enoarsoldo ex 
irtordinariamente. 

Pero subsisten dos faotorea de ex 
trnordlnaria traaosndenoia en el men 
tañimiento de la aareatla, oomo non el 
alza de lo» salarios y la oontraooión en 
!a prodaooión por la diaminnoión'de la 
jornada. 

Otro factor AQiúa también, inherente 
a la oondioión de los hombres; ea la 
desmedida oodtttfsj^ que, «tn freno al 
gnno, tiende a aobreponer el interéi 
individual a loa de la oomuntdad. 

.'ara ai el ansia de iuoro exoesivo ha 
sido aohaqua de tudua ios tiempos y 
lugares, ahora, a la vista de fabulosas 
fortuaas improvisadas, pareoa haber 
cobrado alientos nunoa oonooidos, 
apetito tusaoiabie que amenaza oou de­
vorar al desamparado oonsnmldor. 

La oa«8tlóu (le loBoarbones asturia­
no;, el gravamen ala exportaoión do 
i»8 on^ros y.lus oonfabulaoionea en al 
ganos oasqFS de patronos y obieroi}, 
son demoiitraoióa evidente de ese an­
helo desapoderado de ganauoia que no 
oonooe solidaridad slguna ooa su» vio 
Untas. 

£a esto reina el más fiero y perni-
eijpso de los iudlviddáüsmos, contra el 
Bual 88 oar«09 eu- España de verdadera 
orgaltisaeldn, tanto por lo qus toca al 
Estttdo oomo por lo que afeota a la oo 
laótivldad. 

Aosparadorss, oeultedores y altera-
dores de los precios aon ana fuerza iñ 
vencible oa»ll'« la oiiat nada pueden 
tas pratestas ni la aooidu de loa Uo-
bieruoa, preeieamente cuando el con 
curso privado y la organissolón del po­
der pdbUoo debían obrar con tanto 
mayor vigor cuanto má* pujante se 
muestra «I egoiamo de los especula­
dores. 

Ru Francia los tiibonalea dictan to­
dos los diaa sant^neias severas contra 
los traficantes desulmadoa pero eu 
nuostru pal») la ItiKfiontdad es compleía 
y en tanto sa aort'&iancaa laa difiouUa -
de» y angusilat. 

I;,a absoluta falta de ttoa poUUoa da 
abbatoa las pnaiblas tolaranoias de loa 
llamados n exigir raspousabilidadea y 
la pasividad «leí páblioo, qaase cou-
teuta cnu e-itériles «laejda: dejan ex 
padiio el Humlao a quienes aacrifioan 
a su pxo UülVo iutaróá el intuí ái suprs 
nio de HUH oonciudadanos. 

GASAU-Fol6grafo 

La fiiía asaal I « «n̂ p̂̂ HóT Vientos que remolínaii 
)e8d» el sábado los trenes que de.sdH l / I I U l O U M V I ' I I U l v I l ^ 

ha adquirido la pottsta 4c] 

r a R a d i u m » con la ^ne haee foto 

grafías por ia iioohe, sin molestia para 

el público ob;eniéudos« oliehés admira 

b'es. 

Magnesia "Bî op*' 

Qmtr9 Smitoai 

Oesd» el sábado los trenes que desde 
t̂ Hta Ciuifld han aalido para Marola 
IHfVttban todos los coches completa 
t-iine<ite lle'iüs :1H vf«j'jr)S qne maioha-
ban n la <japital con objato de presen­
ciar ias íiaatas qu < allí, oun motivo da 
la f'.'ri« se vienen o^ebraido y muy 
etipeoialm>3nCí; pMra asistir a las corri­
das do toros, cumpliendo ad con el 
debar da devolvir la "islta que en los 
días de nuestras pasadas fiestas de ve 
rano nos hicieron los hijos de ia ciu­
dad siete veces coronada. 

El tren de las seis y media de ayer 
mañana oonduoía más de mil turiaicu 
y en loa demáa trenas los cochea iban 
completamente abarrotados oondu-
üiando algunos de ellos basta ol dublé 
del número de viajeros quo les corres­
ponde. 

Hoy ha acontecido lo propio en los 
trenes de la mafiana y a buen seguro y 
eln temor a equivocarnos podemos 
asegurar que el número de viajeros 
qna de aquí salieron pasó de cuatro 
mil. 

Y luego se dice que no hay dinero y 
que la vida se haca cada vez más inipo 
sibts por la crisis metálica qne atrava-
samos. 

Cosa es es.a que no ae comprende, al 
ver el público que acude a loa «spectá-
ouios y los que bao Ido a Marola con 
motivo de lae fioatas. 

Han cumplido con la visita anual y 
haatz el aflo que viene. 

De Sociedad 
£ioa q a e v i a j a n 

Marchó a Madrid nuestro reapetable 
amigo el diputado a Oortes por e»ta 
eirounscripoldn Iltmo s'jQor don An 
gal Moreno Martínez. 

-Halló para Alicante acompañado 
de su joven espora nuestro querido 
a.uJgo don Kurique Rosales. 

Ha regresado da la playa de Los 
A cazares aoompaüado de su diatiu* 
guida espo.sa y bellísimas hija nuestro 
querido nmigo dan Alejo Martínez. 

-^Acompañado de su familia marchó 
a Alicante el d'reotor da asta prisión 
aflixtiva don Ricardo Mor. 
. —Ha regresado de Madrid nuestro 

amigo don dalvador Ramlsar del Uo-
meroio de esta pías. 

IVoiaa y a r i a a 

Ton toda fe lúldad ha dado a luz un 
hurmoa» niño, la distinguida seAora 
duSd Aurora Ht^rnáiidez, esposa del 
oficial de lüfanierla don Manuel Fío-
res. 

A Nuestro querido compañero en 
la prausa y ex ''auc«jal de 0 t< Ayuu-
tnmieiito, d<ja Josó Moneada Moreno, 
le ha sido concedido el Regltém Exe 
guatar para desempeñar en eeta el 
cargo da Cónsul del Perú, por cuyo 
uombramianto le felicitamos. 

—La esposa de nuestro quarldo ami­
go el laureado poeta cartagenero don 
Antonio Sin tas, ha dado a luz con toda 
felicidad una hermosa y robusta niña. 

ü n f e r m o f i 

RestHbteoido por completo de la en 
fermediid que le obligó a guardar ca­
ma unos días, hemos saludado hoy a 
nusstro querido amigo dun Lufa Hán-
ohea Valvarde. 

—8« enoueatra muy mejorado da la 
dolencia qus aufre el Iltuio sen >r don 
Leopoldo Cándido. 

Letrafli d « l u t o 

• -ISn las primeras horas de hoy ha 
faliscido dsspaói da rsolbir los Auxi­
lios Espirituales y la b«ndieión da Su 
Santidad, nuestro respetable amigo al 
Doctor en Medicina y Cirugía don José 
Barco Pons. 

6<ta larde ha sido trasladado «I ca­
dáver al Uemaoterio da Nuestra Señora 
de los Remedios en donde ha recibido 
oriatiana sepultura. 

Descanse sn paz su alma y reciba su 
desoonaolada esposa y demás familia, 
muy especial menta SD sobrlnn, naesuro 
partloulsr amigo don José» Mark. 4 0 
Yalasoo uuaatro páaama más tfoMdo. 

Pt,r inliii t!.iva (le la nfiolnlldaii y oa 
mineros ^'^ la Adibuinnoia Satiitmia de 
iiiítci beiréfi!}:! A-n<i)Holóii, quedó ¡ilá'^rta 
una snaorlprsi^n popníar entre tojsss 
las'^cmrii'iíií'a dfl iii.hu Iri.'»(''utT en 
EspaüB, a fin de o,> t-nr las ínaigiii.is 
de las Cruou.i de Bjatstíwnoias raelen-
temente oonoedl.i<:s al Secretario de es-
la Junta y Jefa de ia Ambulancia don 
Joss Moneada Moreno y al Oumisario 
de la misma don Joeé Ma.Ia da Ve 
lasco. 

Como era de esperar teniendo en 
cuenta las muchas simpatías que di­
chos señores disfrutan en la Cruz Ro­
ja Española, la referida su^oripoión ha 
dado un lisonjero resultado, habiendo 
cooperado a ello, entre otras diatlngul 
das personalidRde>4, el s cretarlo Gene­
ral de la Asamblea Suprema Exeeleatl 
simo Sfifior don Juan P. Crla<}o Domin-
gue, el General don Poiluu Zulusta Pre 
Bidente de !a Comisión da Sevilla; el 
Excelentísimo Ssñor Don Manual de 
Peñurrnbia Delegado da Tarragona, el 
Ilnstdsimo Señor Dun Manuel Costa 

• Fsoines Delegado Regional en Murcia 
y las demás Comisiones establaoldas en 
la provincia. 

También hun ontribuido Valencia, 
, Linares, Aranjudz, Tuiuel, Mdzarrón, 
' Santander, Puerto Llano, Pravia, Pía-
I sencia, ("áceres, Navas del Rey y 
I otras esperándose todavía lus últimos 
1 donativos con objeto de cerrar la sus 
\ orlpolón puprs híf a! propósito de im-
•• ponerles solemnemente dichas precia­

das insignias en feoha próxima a los 
; fiñflores Moneada y VeUiSoo. 
! Nosotros que admiramos los csrita-
' tivus sentimientos de ambos bsnemé-
í ritos socios do la Ciu¿ Roja, les fell-
! citamos con todo antuslu^mo por al 

éxito de la sU'̂ o-.'ipolóu y deseamos que 
¡ el acto de la entrega de diabas cruces 
' revista la merecida solemnidad. 

PLEGARIA 
María, cuyo nombre 

como conjuro santo 
ahuyenta con espanto 
la saflB de Lusbel; 
escríbeme en el pecho 
tu nombre omnipotente 
porque jamás iniente 
aposentarse en él. 

María, Soberana 
di cuanto el orbe encierra, 
1 ocio de la tierra, 
estrella de la m.ir, 
tu iionibre misterioso 
será el fanal tranquilo 
que aliinibrHrá el asilo 
de mi terreno hogar. 

María, cuyo uombrc 
ea iuente de pureía 
que lava la torpeza 
del frágil coaasOn, 
tu nombre será el agua 
quee! mió purifique 
de cuanto en él rádipue 
maligna inclinación. 

María, luz del cielo 
cuya brillante esencia 
es luz de toda ciencia, 
y del saber raudal; 
ta nombre sea antorcha 
cuyo fulgor ahuyente 
de mi acotada mente 
la lobreguez letal. 

Malía cuyo nombre 
es música roas suave 
que el cántico del ave 
y que del agua el son; 
tu n.'mbr¿ sea fuente 
do beban su armonía 
mi tosca poeti», 
mi pobre inspiración. 

María, a cuyo nombre 
la divinal justicia 
•1 pecadorl>ropicia 
te inclina a perdonar, 
tu nombre sea, cuando 
la eternidad se me abra, 
la ultima palabra 
que exhale al .expirnr. 

] SE ZORRILLA. 

«Si no puedes eBniiblí, 
puetis.s hrtblar; si no piiH 
des h^íjii!!'. puadHs orar 
Hi no j-mi}es (r)U ia par 
son« y tus obras, taz oos 
lu inf u'incM y .m lim .'S 
nos.» 

(P. GABRIEL Í'ALAU) 

Bueno fuera vivir en un dilata.' > 
campo, donde ia fuerzíi del aire, e! 0 
psoto de los astros, el f.sniait*> 'ia l<̂  
pmdon, la sombra de los bosqu n, ti 
blando susurro del arroyualo y otros 
muchos aspeotáouloa de In naturaleza, 
siempre hermosa y sublime, sirven do 
otroa tantos escalones para subir D 
Dios. 

¡Bueno fnera eso, bueno!... pero hnv 
una lay de prudennia y de razón que 
dStsTmlna el uso qne debemos hacer 
da nuestro talento, da nuestra haden 
da y de uueatra libertad, no menos 
que l e nuestro deber y nuestros gus 
tos, y por eso el Haeedor hizo al hom 
bra, y no piedra, y no musgo, y no ju 
mentó. 

Todo llene su filosofía en su modo da 
ser; filosofía de Dios, filosofía del án­
gel filosofía del hombre, y no menos el 
diablo. Bl diablo es poderoso y astuto; 
ei hombre es débil y enfermizo. Y co 
mo el demonh? es astuto, válese de sus 
astuoias para la seducción da los hom­
bres, a fin de sembrar el desnsooiego 
y el sobresalto, la maldad y la ruina 
en el seno de la fitmilia y de los pue 
blos. 

El demonio es astuto y ss cuida muy 
bien de quebrantar la fe de los hom­
bres en los postulados fmndamfÁi't^l^iy 
reguladores da la ounolencia moral d«|.; 
los pueblos, ouale.4 son: RuUgi^n; Pa 
tria y familia, pU4s Uit̂ a veZ quebranta 
das, se hace g los olndadanoft Qieno:< 
dóciles u la V(|p! del Poder públlOo, pues 
que, una vejÉ dl8oui,idos o negados 
aquellos contfBptos, i\ legislador no 
puede ya invaBarloü para moVer la sen­
sibilidad cole|tiVd; y leómo se ha de : 
encender la il|0}a heroica en noAbrf 
del sentimlenío da ^tr ia , si loa aluda-
danos ponen aiiiael eoooepto en tala de 
jttieio?¿A qué diaciplina fundada en la 
adhesión de un dogma religioao pue 
den obedecer los hombres, si una pro­
paganda activa ha disualtp en ellos to­
do germen de fc?¿' ¡ómo hade afrontar 
el hombre ¡a responsubilidad de padr»; 
de familia, si ha llegado a la couolu 
slón de qus el amor no pasa de ser uu 
fugitivo Viejo al travé de ia voiuptuo-
sidii ' y la convivencia con la mujer, 
un medio da haO:it' e.'̂ » viaja cuando se 
quiere? 

Lamentable 003U es peossi-; pero pre­
cisa decir que, oomo fué una confusión 
de lenguas en Babel, asi también hoy 
padecemos nueva oonfu4óa da Ideas: 
loa hombres ya no ae entienden... 

Ta no nos eateodemos. ¡¡Confusión 
de sentimientos y de Ideas, divergen­
cia de voiuntadesl! 

Hemos llegado a la égida de las pa­
rad'>jas contra ei reinado de la verdad; 
los hombres ee materializan en vili­
pendio da su dignidad, y ya el abismo 
dios: «no estoy en ml>. Ya ea muy filo­
sófico el disparatar, aaeroaanio el 
mentir, y muy usual y de moda reves­
tirse de la risa y del menosprecio de 
los oreyentes y de l«s oosas santas. 

¡Noé, Noé, calla y sufre, fabrics el 
arca, pues... viene el diluvio...! 

Y esto, mis laotores. más que un sí­
mil, es ana vsrdad desoonsoiadors, 
ooaado loa aoonteolalentos se iavolu-
orande tal modo, c|U6 00 se iMbe a 
dónde se va a parar; cuando se ha per­
dido el panto de mira para en loa inao-
oesibies y desalvelaolones, la brújula y 
la carta de marear. 

Reímos de loa paaadoa porque velan 
espiritáis dondequiera; nosotros no 
los vemos en parte alguna; sólo Temos 
onerpoB, y aoaao délrltua, que en nn 
tlenapo no may lejaoo tal vez, lleoen 
la atmósfera aoolal, oomo niebla aaótl-

1 oa, d i oqnlaaióo y d« aapoaio. 

N'í pi;-jiUa;u:n(is oótno e! alma PEjia • 
üoia v I p'i.' t:).ias pr!i te.-i o. a VOOJÍJ vi • 
VRi» v oianiro 03«ife; nc qué H«nttmioi;'.o 
'a íKjitf j , , ; <.ía fi .n-*» HUi qu -̂j'-s que se 
lamaiita c ntr:t ioa que inculcaron a 
IKS f¡[>inttv̂  Id «lib'íftnJ de oonoisncift». 
par¡'. Ilí'íí ir » 'a paz dnl alma; é<ia »i-
bieu síj halla en l"S busnsa lecturas; 
esta niá.>í i n l s buenos hechos, pues 
qUíU'Mi ii:ir.ivi:l'fsa cieücia no ea da 
tir.t" p'>v.ji.> i.'Mfií) u a pi-qu-ño vif • 
tul. 

N) hagamos al lector '«>i :tgt.vio de 
deniostra^rle lo que diríamos ul vn'go 
más grosero e ignorante, que... entre 
la virtud y la fdlioldad hay un vlnou • 
lo indisoluble. 

Hoy que las muchedumbres sristo-
crátioas y laa populares todas acuden 
presurosas, an confusión de p>-ot»stas 
y públicas manifestaoionsH, y que a Í̂ U 
vez las furias del radtoalisnio ai des­
atan con improperios da Ideai mor­
bosas, que descianden del ptriódioo 
y del mitin a maaa pipula, y en ella 
se retienen, y se deja influir en ella 
contra los que desoansiiu plácida vi­
da en la posición, en la for.una y en 
In fortuna y en los honores, a unos y 
a otros y a lolos conviene mirar y 
pesar las cosas, porque avanza el por­
venir, por más que reriste el pasado, 
y el combate aea violento. 

El sectarismo ha hacho «Je la gue­
rra a Dios y á la Iglesia» el eJ3 de una 
misma política; ia España orittiana de-
i>e raponder proclamando» «Mm que 
to^os los ^tros loa dereóbasTife Dioa 
y de la IgUsiu. fia lugar da oponer 
poliiicos a políticos cjnviena, oponer 
pfi^blptO| a priaciploi, ce4||4ntes a , 
ieoBplíooiÉ. lfo"(toá ooiiVIeoen "en' Una 
6osa pe'marla, tangible, (TOtorvJsa en 
extrem<», otra! n-*: qu9 üti'ísíro país se 
dtogrega,4S) deamenüisa s^ dataala y 
esto porque le falta el'otmentü de la 
fe eristianaj que an oqi tiempo; Is blao 
fusrte, vigorosa, gloriosa. 

Bl pueblo da España ya no crea ni en 
la política ni n̂ loB políticos,., poique 
se ha aprendido de nteraoritt el heeho 
de que; «'Cuanto Uiis se oamblai más 
resulta la misma cosa». 

Convénzanse de esto los hombrea 
religiosos de España; dijo ya el ilustre 
Bairaesen 18S4, qu4 el porvanir de la 
Religión no depende del QobLeruu; el 
porvanir del Gobif.rno depania de la 
Rpligión; la 8< oi jdad no hade regene­
rara la Religión; ia Roligión es quien 
ha de r'ígsnrtrar a la sociedad. 

Bien 80 niuxatra a la vi.4ta, por paco 
que f<e medite, qa.á lá polftioa, aúa la 
de los buenos, no muestra salida á la 
preseute iirists do nu^^tra sociedad. 
¿Qaé mano es b^s.aati, ya en ai actual 
estado da cosas, para gab.4rnar la nave 
y rompor las olas y conducirla a tra­
vés de los arrecifes? 

Loa arreolfaa, si; los hombres y loe 
principios perveraos, más que la for« 
ma de Gobierno, detrás de la oual anc­
len abrigarse. 

Dios ha querido, pues, y qaiere, ma­
nifiestamente, que el Reino'de au Oris-
to fuera vuelto a levantar por «dos 
hambres de fe», no por loa «polltl-
oos». 

P. SANCHI3 ORDINES 

R o g a m o » a n u e s t r o » • o * -

e r l p t o r e s q u e l a s f a l t o s q u e 

n o t e n e n e l r e p a r t o d e l p e r i ó ­

d i c o l a s c o m a n l q o M k a e s f e 

A d n a l n i a t r a e l é n . 

de Prot«cclé& a la Infiíflel* 

Nttoiero premiado hoy 
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